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	John Griffith Chaney, (San Francisco, 1876 -
Glen Ellen, 1916) Novelista y cuentista
estadounidense de obra muy popular en la que
figuran clásicos como La llamada de la
selva (1903), que llevó a su culminación la
aventura romántica y la narración realista de
historias en las que el ser humano se enfrenta
dramáticamente a su supervivencia. Algunos de
sus títulos han alcanzado difusión universal. En
otros libros como El pueblo del abismo (1903),
Guerra de clases (1905) y Revolución y otros
ensayos (1910), dejó testimonio de sus
preocupaciones por los problemas sociales. Sus
cuentos breves son obras maestras, que
impusieron un estilo en una época en la que el
género prácticamente nacía. Textos de gran
plasticidad, estructura dramática y emoción
contenida, en los que sus personajes siempre
están al borde de las posibilidades límites,
vencidos por el frío, los animales o por otros
hombres.
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Buck es un perro doméstico acostumbrado a la vida plácida de una
familia acomodada de California, pero su existencia da un vuelco
cuando es robado y vendido a unos traficantes para tirar de un
trineo. Sometido a carreras extenuantes durante jornadas
interminables por los páramos helados de Alaska y Canadá, pronto
descubre el significado de la ley del garrote y el colmillo. Buck
afrontará con astucia y valentía la crueldad de sus nuevos dueños y
la ferocidad de sus compañeros de trineo. Y cuando finalmente
encuentre la amistad y el amor deberá elegir entre permanecer
fielmente junto a su amo y seguir la llamada de lo salvaje que lo
devuelva a los orígenes de su especie. En esta pequeña joya de la
literatura universal Jack London nos conduce magistralmente por
los entresijos de la naturaleza animal y la humana.  
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